RECOMENDACIONES ÚTILES PARA APOYAR EL

PROCESO DE ESTUDIO EN EL HOGAR

MANEJO INTEGRAL DEL DÉFICIT ATENCIONAL

1. Usar siempre el mismo espacio o habitación para estudiar, mejor con una silla y mesita o escritorio, acorde con la estatura del estudiante. Nunca promueva o permita el uso de la cama para estudiar.

2. Procure que el niño (a) empiece a estudiar todos los días a la misma hora, según el horario del centro educativo.

3. Establecer con el estudiante las metas de estudio y que éstas sean realistas. Por ejemplo: dígale al niño o niña que tiene que terminar de estudiar el tema de “las montañas” en un tiempo determinado. Cuando haya pasado ese tiempo, pregúntele:¿Ya terminó?, Si la respuesta es afirmativa, valore si realmente lo estudió (haga preguntas sobre el contenido estudiado), si lo domina: felicítelo. Si no lo domina, preguntar ¿qué pasó? ¿El tema es difícil de aprender?¿Cómo fue que estudió el tema?; y, según la respuesta del estudiante: explicarle el tema de forma más clara, ponerlo a estudiar el mismo tema otra vez dando un tiempo de descanso o usar otras técnicas de estudio3. Si la respuesta es negativa, pregúntele: ¿Por qué? y de nuevo, según la respuesta, tratar de resolver lo que impide cumplir la meta. Evite entrar en conflicto o discusión con el niño (a) por no haber cumplido con la meta y, más aún, evite recurrir a castigos. 

4. Puede dar un recreo corto cada treinta minutos, pero debe evitar que se quede “dando vueltas” por la casa. Si a la media hora (30 minutos) de haber empezado a estudiar pierde la concentración, puede darle 5 minutos de descanso, no más de 10 minutos y luego retomar el estudio.

5. Los periodos de estudio en el hogar deben sumar como máximo 2 horas. Recuerde que el niño (a) también debe jugar, pero esto será hasta después de haber estudiado –no antes de haber cumplido con el estudio-.

6. Al inicio, debe sentarse con el niño (a) para enseñarle y preparar en conjunto los resúmenes, cuestionarios, etc.; hasta que el niño domine las técnicas y pueda realizarlas por sí solo.

7. Hacer resúmenes, cuestionarios, mapas conceptuales, esquemas, lecturas, repetición de lecturas, grabación y audición de la materia que está estudiando u otras técnicas para estudio; y en caso de matemáticas, hacer muchas prácticas para lograr aprender el proceso de resolver las operaciones.

8. Poner al niño o niña a hacer las tareas y trabajo extra-clase, los cuales se den realizar hasta después del periodo de estudio; no se debe tomar como parte de ese tiempo de estudio, sino que requiere de tiempo adicional. Los padres no deben hacer las tareas y trabajo extra-clase por ellos.

9. Nunca se debe asumir que las calificaciones las obtuvieron los padres, dado que es responsabilidad de los estudiantes salir bien en el estudio. Por ejemplo, no diga: “me saqué un 70 en el examen” acreditándose a sí mismo el éxito y no al estudiante, porque así está desestimando el esfuerzo hecho por el niño. Además, si sale mal en el examen, se debe decir: “tienes que esforzarte más para la próxima, la nota se puede superar”; no castigar ni humillar u ofender por bajas calificaciones.

10. Nunca diga “qué pereza estudiar”, ni “que pereza, le dejaron tarea”, u otras quejas referidas a la escuela o a los docentes. Esto genera que el niño o niña llegue a evitar asumir la responsabilidad que implica el estudio y que se resista a estudiar temas que le son de  dificultad, todo ello puede conducir a discusiones con los docentes, entre otras cosas, más si él o ella tienen conductas desafiantes.

11. Estimular las conductas positivas, a fin de fortalecer su autoestima. 

